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XVII 

"VISITA AL MUSEO DE NAPOLES 

Necesito toda la indulgencia de mis lectore• porq 
mo n~rrador estoy colocado entre laomision"' el fue co­
S1 omito, precisamente de lo omitido será de l~ u:st1d10. 
pida cuenta; si paso revista á todos los objetos m~ se me 
á caer en la monotonla. Además de esto casi h espongo 
clwdo con Nápoles anti•ua Ná ' ernos con-
á. la catástrofe. Un poco 

0

de p~cie%~~~:e~d;~~:'e¡ J~~::0
; 

smo, preg~nto ¿ qqé se diria si oo dijese algo acerca del 
musco· de Nápoles? 
O El palacio de los Studi, cuyos cimientos echó el duque de 

suna, v1rey de Nápoles, con el objeto de h 
vas.ta escuela de caballeria, vió su destino ~:~ti::~ u~~ 
Ru1z de Castro, conde de Lernos, quien decidió scrviriapde 

1 
¡ 
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~ificio á la 111úversidad, la cual loé instituida alli en 
tiempo de su !lijo en 1816. Pero en 1770, los palacios de 
Pórtici, de Caserta, de Nápoles y de Capo di Monte se ha­
bían llenado sucesivamente de los preciosos productos que 
daban las escanciones de Pum pe ya, y el rey Fernando resol­
vió reuuír lodas las antigüedades que1Jrovenian del des­
cnbrimiento de las dos ciudades en un solo local, donde 
estarían espuestas á la curiosidad del público y á las in­
vestigaciones de los anticuarios. Para este efecto eligió el 
palacio de la Universidad, trasladándose esta al palacio de, 
San Salvador. 

Quedó tan satisfecho el rey Femando de la disposicion 
que acababa detornar, y la encontró tan fábia y acertada, 
que resolvió perpetuar su r,ecuerdo baciéndose representar 
de Minerva á la entrada del nuevo museo. 

Cánova fué quien se encatgó de la ejecucion de esta obra 
maestra. 

Tiene algo de grotesco, os lo aseguro, la estátua del rey 
Fernando representado por Minerva; y aunque no hubiera 
otra cosa que ver en el museo, á fé mia, no seria perdido 
el tiempo que se emplease en dar una vuelta por éL 

Pero felizmente hay algo mas, de modo, que se pueden 
matar dos pájaros de un tiro. Nuestra primera visita des­
pues de volverá Nápoles, fué á los objetos sacados de 
Herculanum y de Pornpeya; era sencillamente corno con­
tinuar nuestro paseo de la víspera : despues de haber visto 
el estuche, era mirar las alhajas; afüajas maravillosas, de 
arte muchas veces, de forma siempre. 

Empezarnos 1JOr las estatuas: se presentan á la vista por 
si mismas. En primer lugar están las nueve efigies de la 
familia Balbo, luego las de Eoaio padreé hijo, las mas¡¡. 
geras, las mas aristocráticas, por decirlo asi, de toda la 
antigüedad. Estas últimas estaban en PÓl'tici. !la 4799 se 
llevó una Lala la cabeza de Nonio hijo, pero se encontraron 
los pedazos y se restauró. Todavía hay alli otras estátuas 
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magoílicas: un fauno ebrio, por ejemplo; la Venus Cali­
p1ge, que teugo por menos bella que la de Siracusa · el 
Hércules descansando, coloso del estatuario Glicon qu; se 
en:ontró sin _piernas en las Termas de Caracall;, y que 
M,ouel Angel rntentó completar; pero terminadas las pier­
nas, Y cuando el autor del Moisés pudo comparar su obra 
con la de la antigüedad, las rompió, diciendo que no era 
dado á un hombre terminar la obra de los dioses. Guiller­
mo de la Porte fué menos severo consigo mismo, y volvió 
á harer l~s pwrnas; pero cuando estaban hechas se supo 
que el prmc1pe Borghese acababa de hallar las originales 
en un pozo á tres leguas del sitio en que se babia encon­
trado el tronco .. ¿Cómo babian ido hasta alli? Nadie lo ha 
sabido. Ahora bien, todavia mas dificil era hacer un cuer­
po de las piernas del principe Borgbese, corno hacer unas 
piernas al cuerpo del rey de Nápoles. El príncipe, que era 
ge?eroso como un Borghese, regaló aqul'ilas piernas al rr·y. 
As, hoy el Hércules es una obra completa cosa rara entre 
las estátuas antiguas. ' 

Está tambien el toro Farnesio, magoífico grupo de cinco 
á_seis personages tallados en un pedazo de mármol de seis 
p1és por catorce; Agripina en el momento en que acababa 
de saber que Neron amenaza su vida; y en fio el Aristides 
que_ Canova mirabU:como la obra maestra de Ja estatuaria 
antigua. 

De aqui se pasa á la sala de las obras pequeñas de 
bronce. A pesar de esa denominacion modesta, la sala de 
los ob¡etos pequeños de bronce no es menos curiosa. En 
efecto, en esta sala están reunidos todos los utensilios fa­
miliares_ encontrados en Pompeya. La vida antigua, la 
vida pos1t1va estáalli; por primera vez se vé alli comer y 
beber ántiguos, que en nuestro teatro no comen y beben 
smo para envenenarse. 

Hay alli vasijas para el agua caliente, marmitas, ollas, 
sartenes, moldes pequeños para objetos de reposterla, ceda-
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zos tan finos que el fondo parece un velo calado, candela• 
bros, linternas, lámparas de todas formas y mecanismos; un 
caracol que alumbra con sus dos cuernos; un Baco peque­
ño que huye llevado por una pantera, un raton que roe 
un cabo de vela: lámparas consagradas á !sis y al sileocio; 
otras consagradas al Amor, y que el dios apagaba bajando 
la mano, lámparas de muchos mecheros reunidos á un pié 
pequeño adornado de cabezas de toro y de festones de 
flores, ó unidas por cadenas á las ramas de un árbol 
deshojado. 

lnmediato á la sala de los pequeños bronces está el ga­
binete de los comestibles: alli hay huevos, pasteles, panes, 
dátiles.,' pasas, almendras, higos, nueces, piñas, mijo, hue­
sos de melocoton, aceite de Aix, vinagreras, vino embote­
llado, una servilleta con un pedazo de levadura, un huevo 
de avestruz y conchas de caracoles. Vense alli tambien 
telas de varias clases y de lienzo metido en un colador de 
legia, hilo de distintas especies, en fin, todas esas cosas que 
se encuentran á cada paso en la vida real, y de que jamá; 
se habla en los libros : lo que hace que los antiguos, vistos 
siempre en el senado, en el foro 6 en el campo de batalla, 
no son para nosotros hombres sino semidioses. Falsa ins­
truccion primaria que es preciso corregir despues, falsas 
ideas que es preciso rectificar cuando salimos del colegio, 
Y que prolongan los estudios mas allá del tiempo que de­
heria consagrárseles. 

De esa hahitacion se pasa á la de las alhajas. ¿ Quereis 
obras hechas con limpieza, perfectas, acabadas? Ved erns 
anillos, esos collares, esos brazaletes. Son lo mismo que 
los que llevan Aspasia, Cleopatra, Messalina, Ved ahi ma­
nos que se estrechan en señal de buena fé; he aqul una 
serpiente que se muerde la cola, símbolo de lo infinito! 
alli mosáicos,antig!ledades, bajos relieves. ¿Quereis escribir 
abl teneis un tintero con su tinta coagulada en el fondo. 
¿Quereis pintar? Ved una paleta con su color preparado, 



250 EL COllRt.COLO 

¿ Quereis hacer vuestra toilette, alli hay pei~s, alfileres 
de oro, espejos, cosméticos, todo ese mundo de la mujer; 
mundus mu/itris, como le llamaban los antiguos. 

Pasemos á la pintura : esta es la gran cuestion ar1lstica 
de la antigüedad; esta era la misteriosa !sis cuyo velo no se 
babia podido levantar todavta antes del decubrimiento de 
Pompeya. Se habían bailado estátuas, se conocían obrad 
maestras en escultura, se poseía el Apolo, la Venus de Mé­
dicis, el Laocon, el Torso; se teaian los frisos del Parte­
non y las metopas de Seliounta; pero esas maravillas del 
piacel tan alabadas por Phnio, esos retratos que los prln• 
cipes cnbrian de oro, aquellos cuadros ]lor los qne los 
reyes daban sus queri1as, esas pintaras que los artistas 
ofrecían á los dioses, juzgando que los hombres no e1·an 
bastante ricos para pagarlas : todo esto era desconocido. 
Rabia nn pe<lestal para los estatuarios, y no lo babia para 
los pintores. 

Verdad es que hrs escavaciones de Pompeya y Herculano 
no han esclarecido la cuestion mas que á medias. Hasta el 
presente no se ha encontrado nlllgun original que se pueda 
atribuirá alguno de esos grandes maestros que se llamaban 
Timan to, Zeuxis ó Apeles. Hay mas: la mayor parte de las 
pinturas de Herculano y Pompeya no son otra cosa que 
frescos parecidos á los de nuestros teatros y cafés. Pero no 
Importa: por esa obra de los obreros se puede apreciar la 
de los artistas, y entre esas pinturas secundarlas hay dos 
ó tres cuadros dignos de llamar la atencion. 

Mas no debe irse á ver solo esos dos ó tres cuadros; 
es preciso verlos todos, examinarlos todos, estudiar­
los, porque · aun en los mas medianos hay algo que aprender. 

Las pinturas de Pompeya son al temple, es decir, eje­
cutadas por el mismo pensamiento de c¡ue se servían Giollo, 
Giovanni da Fiesole y Masaccio. El estilo, e.ceptuando dos 
ó tres obras de la decadencia, ejecutadas por los Boucber 
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riego El dibujo es fino, cor• 
di' lo época, es puramente g ~ ~unque comprendido de 
recto estudiado; el claro oscut_ 'tas· es ó la manera que el 

, estros· ar is ' d distinto modo que nu , de . con rayas atravesa as y 
de nuestros grabados, es . e~~~ es e11 •eneral suave y ar• 
bien entendido. La. co~:,cbas veces°exac.ta, y á menu_do 
moniosa. La espresmn e_ tá tocados con esa suprno• 
notable. En fin, los panos esd: va en la estatuaria an· 
ridad que se babia re~.:~:~eracion de los artistas mo• 
ligua, Y que causa la . . 

dernos. . ta á las mil setecientas prnturas 
No podemos pasar rev1s del Museo autigun; solo po• n la colecc1on . 

. que compone . •na.les ó las me¡ores. . . 
demos indicar las mas orig, he•co· v en los objetos mam• 

• 

En primer lugar en lo~s:: en~a;tadoras : animales á lo~ 
mados se encuentran c 'd . frutas á las que uo falla mas 
que no fa!La mas que la v~ ~~ando de un carro guiado por 
que el gusto; un papagay e una caricatura de Neron 

d oquesecret · Una cigarra, cua r ·catura que represen a • 
S, ca• una can b 

Y su pedagogo ~□e ' á su hijo, los tres aon ca ezas 
Boeas salvando á su padre y I do el Africa con su ros-­
de perros. Las tres parles de muncpre' ,entando una cabeza 

As. n un (Torro r " ~ 
tro negro; el ia co . b ellas la Europa, su senora y 
de elefante, y ea medio tl:n esa mar un naváo bogando á 
reina; al fondo la mar, y o de la. cuarta parte del munda 
toda vela al descubrim1~nt uede haber error, porque de• remetida por Séneca. "º p 
:ajo se leen e,tos versos de Medea : 

VBNIEXT ANXIS 

SECULA SERIS QUIBUS OCEANUS 

VINCULA m:nu.'11 LAXET, ET INGENS • 
' SQUE NOVOS PATEAT T8LLUS, 1YPHI 

• EC SIT TKl\111S ULTJMA TIIULE. DBTEGET ORBBS • N 

(Medea, acto JI.) 
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Aho_ra_ved ah! un cuadro de historia; es precioso porque 
es e_l un,co que se encuentra en Pompeya: es sorouisba 
bebiendo el veneno. Delante de ella está Escipcion el Afri­
cano, que se puede reconocer comparándole á su busto al 
que se parece; detrás de Sofonisba Masinisa que la sostie­
ue en sus brazo,. El cuadro está sin firma. ¿ Es una copia? 
, Es el orig,nal? Nadie lo sabe. 

Pero he ahl otro acerca del que no existe la menor duda 
Representa á Phebea procurando reconciliar á Niobe co~ 
La!ona. A los p1és de su madre, Aglae y Helena, pobres 
amas que serán comprendidas en la venganza divina jue­
gan á la taba con todo el abandono de su edad. Es un ori­
grnal: está firmado por Alejandro el Ateniense. 

Despues vienen las famosas bailarinas tantas veces 
reproducidas por la pintura moderna; funámbulo; vesti­
dos com_o _nuestros arlequines ; los siete grandes dioses 
que presidian álos siete dias de la semana: Diana el lunes 
liarte el mártes, y asi sucesivamente Mercurio, Júpiter' 
\enus, Apolo y Saturno. ' 

En medio de todo esto, el pedazo de ceniza petrificada 
que conserva la forma del seno de la mujer encontrada 
en. el subterráneo de Arrío Diomedes, como hcmo -
~~ sre 

. Dcspues las tres Gracias, que se creen copiadas de Phi­
dias, Y que Cánova volvió á copiar. 
. Despues el sacrificio de lphigenia, que se cree una 
c~pia del famoso cuadro de Timan to, del que habla Plinio. 
Fuodanse _en que lo mismo en el uno que en el otro, Aga­
memnon llene la_ cabeza cubierta con un velo, y probable­
mente no se hubiera atrevidJ) niogun artista á hacer seme­
¡ante robo á un maestro tan conocido como T,manto. 
1 Despues Tbeseo_ matando al Miootauro. A sus piés está 

~ mónstruo v_enc1do ; á su alrededor los mancebos y las 
on_cellas á qmenes ha salvado, y que le besan la mano 
Sigue Medea meditando_ la muerte de eus hijos, com~o. 
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,icion magnifica de una terrible sencillez. Los hijos juegan, 
la madre reflexiona. Aquello es hermoso y grande en to­
das partes. Un hombre que en nuestros dias hiciera ese 
cuadro, seria el rival de nuestros mas grandes pintores. 
No comenceis por ese cuadro, 110 veríais ya ninguno mas. 

- Yo hace siete años que lé he visto, y cerrando los ojos le 
vuelvo á ver como si estuviese delante. 

Luego hay una porcion de cuadros de otros pinto­
res : la educacion de Aquiles por el centauro Chiron, 
cuadro imitado por uno de nuestrns pintores, y que el gra­
bado ha popularizado; Ariadna despertando en la costa de 
una isla desierta, y tendiendo los brazos al navio de The­
sco que se aleja; Pbryxo atravesando el Helesponto, monta­
do en su carnero, y tendiendo la mano á Hellé que ha 
caido en el mar; la Venus, que sonríe tendida en una 
concha; Aquiles entregando Briséis á Agamenon; en fin, 
Thetis yendo á pedir vellllanza á Júpiter . 

Estos dos últimos son dos páginas de la !liada. 
Id en seguida, buscad todavla, mirad por ledos los rin• 

eones : creereis tener alli para una hora, y permanecereis 
todo el dia; luego volvereis al dia siguiente y al otro ; y 
en el momento de marchar liareis detener vuestro carrua­
ge para hacer aun la última visita áaquel salon, único en 
el mundo. 

Es preciso no marcharse sin visitar el gabinete de los 
papiros ; seria una grandlsima injusticia. En mi viaje á 
Sicilia, des pues de haber visitado á Siracusa, conduje li mis 
lectores á los manantiales de la Cyane, á través de las 
encantadoras islas cuyos largos juncos encorvaban sobre 
nosotros sus cabezas adornadas de penachos; esas cañas 
eran papyrus. Se hacia con ellos una especie de pergami­
no estrecho y largo que se desarrollaba á medida que se 
escribía en él. Pues bien, se encontraron cinco ó seis mil 
de esos rollos ennegrecidos, quemados, que se deshacían; 
al principio los tomaron por pedazos de madera carboni-

11 13 
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zados, _Y no se fijó en ellos la atencion; los arrojaron, 6 
mas bien los dejaron rodar por donde qui..<:ieron irse .: 
despues se reconoció que era el tesoro mas precioso de la 
antigüedad el que de e,e modo se despreciaba, Recogieron 
todos los que encontraron, y por una.maravilla de inau­
dita paciencia, increíble, fabulosa, creo que á estas horas 
se han desarrollado y leido tres mil ó treis mil quinientO.l. 
El resto está en ese gabinete, colocado sobre los anaqueles 
~e vastos estantes : hay dos mil quinientos pequ,·ños ci­
lrndros que tomarlais por pedazos de carbon veaetal 
En 1i53 fué cuando se volvió del error que hemos dicho; 
se encontraron de una vez por bajo deljardin del cooren­
to de Sao Agustín en P◊rtici, mil ochocientos de estos 
rolhtos, colocados con tanta simetrla, que se emJJezó á 
ver en ellos algo de mas valor que leña quemada. A.demas 
al mismo tiempo y en el mismo sitio, se encontraron tre; 
bustos, siete tinteros y dos stilos para escribir. Entonces 
se_ conoció que estaban en uoa biblioteca, y se tuvo por 
prunera vez la idea de que aquellos rollitos ne.,,;,os podían 
ser papyrus; los examiuaron con cuidado, y vieron, to 
mismo que se ve en el papel quemado, la señal de los ca­
ra,:teres que se babia□ escrito en ellos. Desde aquel mo­
mento se recomendó á todos los obreros que trabajaban 
eu las escavaciooes, colocasen á un lado cuidadosamente 
todo lo que podría parecerse al carbon. 

Y como he dicho, hay alli tres mil manuscritos; entre 
los que aca,o se encontrarán esos cuatro volúmenes de 
l;ogo Pompe.yo que dejan una laguna en la historia, y 
e"º' tres ó cuatro libros de Tácito que dejan una Jaauua 
en sus anal.es. - 0 

Confieso ·que se me pasaban ganas de meterme en el 
bolS11lo uno de esos rollilos carbonizados. 

Cuando íbamos á _bajar la ~scalera grande de los Studi, 
el celador, que babia quedado sin duda satisfecho de la 
proprna que le habíamos dado, nos preguntó cu voz baja 
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sí,queriamo• ver la galeria de MuraL· Aceptamos pregun• 
tándole como se encontraba en los Studi la galería de 
Mnrat. Ento□ces nos respondió que cuando el rey Fernan­
do babia vuelto á recobrar su reino, se babia repartido ' 
entre ta familia todos los objetos abandonados por el rey 
caído. Esa galería babia llegado á ser propiedad de_! prh• 
cipe de Salcrno, quien habiendo necesitado unas cien mil 
piastras, la dió en prenda ásu augusto sobrmo hoy reman­
te. Asi, pues, la prenda fué esta galerla, la cual para 
mayor seguridad del acreedor, se trasladó al musco 
Borbon. 

Hay en ella, entre otra; obras maestras, trece _Salvator 
Rosa dos ó tres Van Dick, un Pcrugmo, un Anmbal Car­
rach~, dos G,rard, dos Nuits, un Gurchin, las 'J:res Edades 
de Gerard, y ademas en un rincon, tras la colgadura de un 
cuadro de catorce, pulgadas de alto y ocho de ancho, una 
de esas miniaturas grandiosas, como las hace logres 
cuando el pintor de historia desciende á ese género, una 
pequeña maravilla, en fin, como el Aretm, como el Tmto• 
reto ! es Francesca de Rimioi y Paolo, en el momento en 
que los dos amantes se interrumpen, y• aquel dia no pa­
~an mas adelante en la lectura. » 

Procurad, os lo repito, visitar esta galerla,_ aunque no 
sea mas que por visitar este encantador cuadnto. 

Al fin salimos, ó mas bien nos pusieron á la puerla. 
Eran las cuatro y media y habíamos empleado hora Y me­
dia mas del tiempo fijado para la visita del museo. Verdad 
es que enNápoles no hay nada fijo, y que con una colona ta, 
es decir, con cinco francos y cinco sus, se hacen y se obh-
ga á hacer muchas cosas. . 

No hablamos andado cien pasos, cuando en la csquma 
de la calle de Toledo nos encontramos frente á frente con 
un caballero de unos cincuenta años, que al primer as­
pecto me pareció haberle visto en Paris en el mundo 
diplomático. Probablemente tam11oco yo le era deseo· 
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nccido porque se a - 6 . sonrisa. prox1m á m1 con una complariento 

un--;o~i~! b;:;~~:i:;: mi querido Alejandro, me dijo con 
bérmelo avisado? Pu • • cómo esta1s en Nápoles Ein ba-

. es que · no sabe· 
te~tor nato de los artistas y literatos? is que yo soy el pro-

' El muy bellaco ! intenciones tuve d 
cosa algo dura en las costilla . e romperle una 
cido de que aceptaría e ta s, pero me contuve, conven­
aht. s respuesta, y que no pasaría de 

En efecto, para desgracia mia era 
En el capitulo siguiente os diré qui¿~ era. 

tL CORRICOLO 

XVlil 

LA PESADILLA DEL REY FERNANDO 

Era aquel famoso marqués de quien os he hablado como 
del rey Fernando, y que á pesar de ser muy protegido por 
la reina Carolina, jamás pudo entrar en el palacio mas que 
por la puerta escusada. 

Al partir de Francia babia yo recibido algunas cartas de 
recomendacion para los mas grandes señores de Nápoles, 
los San Téodoro, los Naja y los San Antimo. Ademas cono­
cía hacia mucho tiempo al marqués de Gargallo y á los 
príncipes de Goppola. 

Entre esas cartas se habia deslizado, no sé como, una 
para el marqués. 

Estando en Roma, no babia podido yo obtener de la ero-
Abajada de las Dos Sicilias autorizacion para ir á Nápoles. 



• 

j, 

1' 

258 EL GORRI COL o 

fin de eludir esta prohib" . 
gar, habia pasado la f icwn, como he referido en otro In 
d ronlera napol't -
e uno de mis amigos. Para tod i ana con el pasaporte 

el nombre de mi amir,o es os, .pues, me llamaban con 
y solo para algunas pers~n' decir, el señor Guichard 

Con respecto á tod I as era Alejandro Dumas, , 
alto personage, á quieans n~s demas recomendaciones, un 
mas á quien espero probar~~ atrevo á llamar mi amigo, 
babia hecho un signo de gu_n dia que lo soy suyo 
la carta destinada al m ase~11m1ento, cuando al llegará 
del sobre, y arrojándola ª:~u !i la tomó por una esquina 
caer, al otro estremo de ·la rar siquiera donde iba á 
nuestra eleccion. mesa sobre la que haclamos 

- ¿ Quién os ha dado ¡lreguntó. una carta para este hombre? me 

- ¿ Por qué? respondi r J' otra pregunta. , ep icando á su pregunta con 

- Porq á . ue ... porque esta 
quicues se recomiend;· á un no es una de esas p~rsonas 
- ¿ Pero no tiene al o d hombre como vos. 
- i Oh! si, me res !n . e hombre de letras? pregunté. 

correspondencia mu/ actó m1 mtcrlocutor, si tiene una 
¿Se llama á eso en Franc,va con el ministro de policia 
caso lo es ia un hombre de letras? E • · • n ese 

- ; Diantre! dije yo. ero 
á ese ~ozo en los mejo~e~ sal::treee haber encontrado 

- Eso no me ad . e Paris. mira. es un . 
en todas partes. y yo mi~mo per1llan que se introduce 
contrarie en mi antesala no me sorprendería de en-
ya sobre esta materia. h~b!as ya estais advertido. Basta 

Es un mancebo mu, . mos de otra cosa. 
me atrevo á llamarle iai"'~stócrata ese amigo á quien no 

=~~bien avisa~o, por~u~ne:~
1
t:~1¿n me _tuve por avi-

mente todas esas - pos1cinn de saber 
. pequeneces, Y desde aquel dia 

, 
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procuré no ir á ningun. sitio donde pudiese encontrar á 
.mi marqués. 

, llabia conseguido evitar su encuentro en las tres ,ema-
Ds que hacia estaba en ~:lpoles, cuando por mi desgrada 
como he dicho, me encontré con él frente á frente al salir 

, del museu Borboo. 
· . Se comprende el gesto que pondría yo cuando con esa 
encantadora sonrisa que le es liabitunl y con ese tono de 

,proteccion que afecta, me dijo: 
- Buenos dias, mi querido Alejandro; ¿ cómo estais en 

Nápoles sin haberme dicho nada 1 ¿ No sabeis que soy el 
protector nato de los artistas y literatos? Despues, viendo 
qne yo no respondia nada y que le miraba de pies :1 cabl'• 
za, añatlió : ¡ ¡,cnsais permanecer mucho tiempo toda da 

~ enLre nosolros1 
- En primer lugar, caballero, ,o no soy vuestro que-

ritlo Ahijaudro, puesto que esta es la tercera vez, me pare­
ce, que os babia, y las dos primeras no sabia á quien ha­
blaba. Ademas, no habeis sido avisado de mi llegada, ¡:ar­
que mi verdadero nombre no ha sido comunicado á la 
po!lcta. Bnfiu, y para responder á vuestrn última pregun­
ta, si, ¡,en· soba permanecer aun ocho dias, pero temo ver­
me obliga(IO a.marchar mañana. 

Y en seguida tomé el brazo de Jadin y dejé al proteclor 
nato de los artistas y de los literatos muy desconcertado 
con el saludo que acababa de recibir. 

En Chiaja dejé á !adin ; se encaminó á ta fonda y yo me 
fui directamente á la embajada !ranccsc 

Eu aquella época teníamos por encargado de negocios 
en Nápoles á un noble y esceleote jóven llamado el conde 
de Bearn. Al llegar, hacia cuatro meses, babia ido a ha­
cerle visita, y le babia re[erido todo. Me escuchó con gra• 
vedad y con un gesto imperceptible casi de disgusto; pero 
casi al punto se desvaneció c,1a pasagera nube. y tendién• 

dome la mano : 
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- No babeis hecho bien, me dijo, en obrar así, y pu• 
dierais comprometernos seriamente. Si el paso no estu­
viera dado os <liria: no lo hagais; pero ya está hecho; es• 
tad tranquilo, no os dejaremos en el compromiso. 

Yo estaba poco acostumbrado al modo de obrar de 
nuestros embajadores; as! que conservé al conde Bearn 
un gran reconocimiento por su modo de recibirme; espe­
rando que llegado el momento tendría su apoyo. 

Ahora bien, ere! que el momento era llegado, y ful á 
Yerle. 

- ¡Y bien me preguntó! ¿tenemos algo de nuevo? 
- En este instante no, respondí, pero bien puede ser 

que no tarde en haberlo. 
- ¿ Pues qué ha sucedido? 

Le dije el encuentro que acababa de tener, y le referl 
el corto diálogo que habia mediado. 

- ¡ Y bien! me dijo, habeis andado desacertado ahora 
como lo anduvisteis antes : debíais haber fingido que no 
le veíais, y si no podíais menos de verle, debiais al menos 
hacer como que no le conocíais. 

- ¿Qué qaereis, mi querido conde? le respoadl, soy 
hombre que me dejo llevar del primer impulso. 

- ¿Sabeis, sin embargo, lo que ha dicho uno de nues­
tros mas ilustres diplomáticos? 

- Ese de quien hablais ha dicho tantas cosas, que no 
puedo saber todo lo que ba dicho. 

- Pues ha dicho que era preciso desconfiar de nuestro 
primer impulso, porque siempre era bueno. 

- Esa es una máxima para uso de las testas corona­
das, y por consecuencia seria impertinente en mi el se­
guirla. Felizmente no soy ni rey ni emperador. 

- Sois mas que todo eso, mi querido poeta. 
- Sí, pero entretanto no estamos en loB tiempos del 

rey Roberto; y dudo que si su sucesor Fernando se digna 
ocu p~rse de mí, sea para coronarme como á Petrarca coi: 

• 
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rle bien lo sabeis, Vir­
e! laurel de Virgi\io. Por otra pal ~e ha vuelto á llamar 
gilio no liene ya laurel, y aque !igo Casimiro Delavigne 
á su tumba, mi ilustre col~ga Ja~za de no coger otra vez 
ha gastado con él la pesa a e 
la nueva rama plantada. . 

.d to • qué desea1s? 
- Dec1 pron , • . . , 1 á mi en la mis-
- Deseo saber si continua1s con re,pec o 

ma disposicion. 
_ ¿En cuál? ... 
- De acudir en mi auxilio s1 os llamo. 1 b . 

mas que una pa a ra, 
- Os lo he prometido y:º .'.en~o estuviese en vuestro 

¡, pero sabeis lo que yo aria 
lugar? 

_ ¿ Qué haríais? 
_ Vais á sallar. 

- Decidlo. . . . pasaporte esta tarde, Y - Pues bien: baria visar m1 
partiría esta noche. 

_ Ah I por eso no. 
- ~uy· bien; no hablemos mas de ello, 
- ¿ Es decir que cuento con vos 1 

_ Contad conmigo. d"ó I mano y nos separamos. 
E de de Bearn me ten I a 
l con ,¡¡· á Jadin al volverá la fonda. _ Hacedme un favor, Je 

- ¿Cuál? disponga para esta noche una - Decid al mozo que me_ . 
cama de correas en mi hab1tac10n. 

_ Para qué1 
- Probablemente lo vereis_- . • 
_ ¿ Teneis necesidad tamb1en de Milord· 
·Eh, acaso no estaría de mas. d , 
'.... ¡c,eeis, pues, que van á venir á pren eros. 
- Lo temo. 
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- ¡Buena necedad figuraros que el gob· de vos! ,croo se ocupe 

- El mismo se ha dianado o d . 
el punto de envenenar!; V o· curarse e m1 padre has/a 
no me infunde la meno.-'cou~a~º•ªa'.eso qne este precetlE:ntu 

to ~u:~:sy b~~:;g~~~~~~1;os en vuestra habitacion, pues-

y Jadia dió órden de q 1 • la ruia. ue e pusieran su cama frente á 

Tomada esta precaucion n 
mos como si no hubiésem ' os acostamos y nos dormi­
aquel dia. os encontrado á tal marqués en 

Al dia si 0 uiente á e d 1 vi que se abria m/ pue:~a. e as cuatro de la madrugada, 

Por profundamente que duer 
se abra la puerta de rui hab·1 ma, y por suavemente que 
mento. E!O me sucedió e ' acwo'. me despwrto al mo­
a! ayuda de cámara. n esa ocas1on; abri los ojos, y rl 

- i Y bien! Peppino pre é . 
honor de entrar tan de' m _gunt ¿qué hay, que haceis el 

- Pido mil p d . anana en mi habitacion? 
er ones a su excelen . 

bre camarero; ha dos cia, respondió el po-
irremisihlemente. y caballeros que qmeren ha~Jaros 

- Dos caballeros de la policía 'no es eso? 
- ·A fé · 1 '• temo., m1a. puesto que es necesario decirlo, me lo 

- ! Vamqs, vamo:;, alerta, fa.din! = O Qué esb_eso dijo Jadia restregándose los ojos 
os es mos que nos hjice l h . amigo mio. 0 e onor de visitarnos, 

- Es decir, que es necesario • . . 
Inmediatamente á casa de " d qBue me levante y vaya 

H
. b . .ur. e earn. 

- a la,s como San Juan Pi d . 
taos y corred. co e Oro, querido; levan-
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- ¡ Quereis que haga los devore Milord 1 Con esto con-
cluiriamos mas pronto y no nos molestariamos. 

- No, vendrían otros, y babia que volverá empezar. 
- ¡Pueden entrar esos s,,fioréS? preguntó Peppino. 
- No hay inconveniente, que entren. 
Aquellos señores entraron. 
8" parecían mucho á los celadores del comercio quo 

vemos en el teatro. 
- ¿llon$icur Guichard? dijo uno de ellos. 
- Yo soy, respondí. 
- Pues bien, monsieur Guicbard, es preciso nos sigai! 

al momento. 
, A dónde, si no lo llevais á mal? 
- A la policia. 
Dirigí una triunfante mirada á Jadio. 
- P,eciso es, murmuró este, que el gobierno tenga 

mucho tiempo de mas para molestarse de ese modo. 
¿Qué dice monsieur? preguntó el esbirro. 
- ¡Yo! nada, dijo Jadio. 
- Monsieur ha hablado del gobierno. 
- i Ah! he dicho que el gobierno agota su cariño con 

los extrangeros que vienen aqul; y Jo repito, puesto que 
esa es mi opinion. ¡ Está prohibido tener una opinion? 

- Si, dijo el esbirro. 
- En ese caso no tengo ninguna, caballero; pongamos 

que no be dicho nada. 
Me ves ti apresuradamente; tenia un temor de todos los 

diablos de que los esbirros, poco acostumbrados al diálo­
go de Jadio, la llevasen conmigo. Púseme, pues, inmedia­
tamente el chaleco y el gaban, y les dije que estaba dis­
puesto á seguirles. 

Esta prontitud en obedecer la órden del gobierno, pa­
reció que daba á nuestros dos esbirros una escelente idea 
de ml; asi cuando llegué á la puerta de la calle, les pedi 
permiso para tomar una rarretela, y no pusieron ninguna 
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dificultad; antes uno de ello< 11 ir corriendo á tom • evó Su complacenci~ hasta 
verja todavia cerra~a ud:ª,;~1~:t~~:1:arada delante de la 

Cuando montaba en el c " . . 
ventana· estaba ya vestidª""ªº" VI á Jadm aparecer á la 
jada. soi'o que para no do y arreglado para irá la emba­
conmigo esperaba ar ar. sospechas de su connivencia 
esquina, 'y fumaba ~o/ _sah_r á que hubiésemos vuelto la 
tres pipas. aire rnocente la mas colosal de sus 

Cinco minutos despu b licia. Esperábame alll es est~ J yo en la direccion de po-

mal h~morado por hab~: s~:~
0
:e:;:;~~/~ai~g;o, _Y_ '."ºY 

m;vfis :i::~~~:~~::nporte? me preguntó enm~~:~:~ 
Guichard. 1 pasaporte con el nombre de 

- Sí, señor. 
Y sin embargo G · h d ~ ' me ar no es vuestro nomb 
- No, senor. re. 
- ¿Y por qué · · · 
- Por que vu:~::~': con otro nombre que el vuestro? 

con el mio. mba¡ador no ha querido dejarme 

- .cuál es vuestro nombre? 
- Alejandro Dumas, 
- ¿ Teneis titulo? 
- Mi abuelo recibió de L · XI 

y mi padre no quiso adm~:~ dcV Ne! tíltulo de marqués, 
conde. apo eon el litulo de 

= t:r por qué no llevais vuestro título? 
que creo que me puedo pasar sin él = t~~sp;eciais, pues, á Íos que llevan tit~los' 

, a e e eso; pero prefiero los . 
tlo por ii mismos á los que los ha que_ se lo han adquirí-

- ¿Sois, pues, un jacobino. n rec1b1do de sus abuelos . 

11" crhé á reir y me encogl de homb ros. 

EL CORRICOLO 265 

- No se trata ahora de reir, me dijo el señor de lo ne• 
gro con un aire sumamente irritado. 

- No podreis impedirme que encuentre la pregunta 
muy ridícula. 

- No, pero baré se os quite la gana de reir. 
- ¡ Ob ! en cuanto á eso, os desafío á que lo intenteis 

en tanto que tenga el gusto de estaros viendo. 
- 1 Caballero 1 
- 1 Caballero 1 

- ¿Sabeis que por de pronto voy á enviaros preso? 
- No os atrevereis á hacer tal. 
- 1 Cómo 1 : no me atreveré : esclamó el hombre negro 

levantándose y dando un puñetazo en la mesa. 
- No, 
- 10bl ¿y quién me lo impedirá? 
- Vos que rellexionareis. 
- ;,Por qué Y 
- Por esto. 
Saqué de mi bolsillo tres cartas. 
El sefior de lo negro echó una rápida mirada sobre los 

papeles que le presentaba, y reconoció sellos ministeriales. 
- ¿ Y qué significan esas cartas? 
- 1 Oh Dios mio I casi nada. Esta es una carta del ml-

nistro de lnstruccion pública, el cual me encarga una mi• 
sion literaria en Italia, y especialmente en el reino de las 
Dos Sicilias ¿desea saber los progresos que la instruccion 
ha hecho desde los vireyes hasta hoy. Esta otra es una 
carta del ministro de Negocios estrangeros, que me reco• 
mienda muy particularmente á nuestros embajadores, y 
les ruega me den en cualquier circun.11ancia, ved : en 
cualquier circunstancia, está subrayado; me den, digo, 
en cualquie,· circunstancia, auxilio y proteccion. En cuan• 
to á esta tercera no la toqueis, caballero y permitidme 
os la enseñe á distancia. En cuanto á esta tercera, ved, 
está firmada? • María Amalia , es, decir cou uno 

Uf:tV' . , ~•·· ~ 8j L.,:. •ut! ,· 
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de los mas nobles y mas santos nombres que rxis­
ten en la tierra. Es de la tia de vuestro rey. Jluiiie­
ra podido servirme de ella, ¡,ero no lo he hecho; hubiera ' 
tenido que entregarla á la persoua á quien iba dirigida, y 
cuando poseemos un auiógrafo como e.ste

1 
el cual, como 

podeis ver, no babia muy mal del portador, se conserva, 
á riesgo de que algun miserable agente de policla os ame­
nace con ·enviaros pre~o. 

- Pero, me dijo aquel caballero un poco anouadado, 
¿quién me dice que esas cartas son efectivamente de las 
personas cuyos nombres llevan: 

Me vohl hácia la puerta que se abría en aquel momento, 
y vi al conde de Bearn. 

- ¿Quién os lo dirá? ¡Pardiez! repliqué yo, el señor 
embajador de Francia, que se ha molestado espresamente 
para eso. ¿No es verdad, mi querido conde, contmué, que 
afirmareis á este caballero que estas cartas no son falsas? 

- No solo se lo diré, sino que preguntaré en virtud de 
qué órden os arrestan, y se me dará ·satiifaccion cumpli­
da por el agravio que babeis rt"cibido. Reclamo á este cn­
ba'lero, añadió el conde de Bearn estendiendo su mano 
hácia mi, en primer lugar como súbdito d1•I rey de Fran­
cia, y ademas como eoviado del gabinete. Si este caballero 
ha infringido alguna ley politica 6 de sanidad ( !), yo res­
ponderé por él á personas mas elevadas que vos. Venid, 
mi querido Dumas, siento muchísimo os hayan molestado 
tan de madrugada, y espero que habrá sido por uaa mala 
inteligencia, 

Y dicbas rutas palabras, salimos de la policla agarrados 
del brazo, dejando al señor de lo negro en un estado ele 
eatupefaccion muy dificil de describir. 

(t) El cólera estaba entonces en sn mayor intensidad. y no 
babia hecho yo en Roma la cuarentena prevenida de Yeinte y ci 11-
co dias. 
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aba á Ja puerta. 
Jadin nos esper / el conde de Bearn' ahora que 
- i Ea! ahora, me JJO d echarla de fanfarrones; os 

estamos solos, no _se tra,ti/ion~res de la guerra, pero voy 
be sacauo de aq~1_.con I ministerio de policia. Se trata, 
á tener sobre m1 a todo e ·! a 
pues, de pensar en, vuestra marc l • 

_ iOiantre! ? 

- ¿No babeis visto t~do. me uedaba por ver. 
_ Si. A,er üsité lo ulllmo que q 

1 y bien! ta dispuestas cuando sea · Y bienl procuraremos es r 
1 

necesario. 1 d á la fonda y esperadme en 
- Está bien. Ahora vo ve 

1 d' O· daré una razon. . 
todo e ia. , . ' d ba el Señor Bearn, y efecll-Segui el conse¡o que me . a 

1 . •olver á las cmco. 
vamente, e Vl' d"o del modo mas conve-

- Todo está arreglado, me JJ 'qui y como no habiais 
b' uestra prrsencrn a , p 

niente. Se su ia v scándalo ¡,atr1ótico, se toleraba. ero 
·cometido nmgun e ido denunciado oticialmente, y se han 
ayer tarde babe1s s necesidad de obrar. 
creído entonces en la . concede para salir de Ná-

- ¿ y cuánto l!empo se me 

poles? . . d e· <ion y yo be dicho que par-- Lo han deJado á m1 e_L ' 
1 é nino de tres oias. 

tireis en e t n do mi querido conde, Y no 
- Sois un escelente e~~::!en[e el honor de la Francia, 

solo representats marav_1l á satisfaccion el de los franceses. 
oino que tamb1en sal vais - s Dentro de tres días de¡a­
Recibid mis mas srnceras g;:c1;aÍabra al gobierno napoli­
ré en el lugar debido vues r 

tano. . do á abandonar la muy fiel 
He aqui como me vi obi'~:via no cuenta mas que su 

ciudad de Nápolr,s, que o 
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lrernta y siete revolucion. 
gracia de volver á e , y eso por haber tenido la d 
Fernando. ncontrar la pesadilla de S 'I es-·. .11.elrey 

lisio prueba que ha . e 
que los gellalores. l n Nápoles otra cosa peor todavía 

y son los espias. 
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XIX 

LA POSADA DE SANTA AGUEDA 

Era cosa hecha: debia yo abandonar á Nápoles, el sue­
ño concluido, la vision iba á volará los cielos. Os conlie• 
so, mis queridos lectores, que cuando vi desaparecer á 
Capodi-cbino á mi izquierda y el Campo de Marte á mi de­
recha cuando teudido en los almohadones de mi carruage 
me puse á considerar tristemente que segun todas las 
probabilidades humanas, y gracias sobre todo á la bonda­
dosa proteccion del marqués de Soval y á la ilustrada jus­
ticia del rey Fernando, no veria ya mas aquellas mara vi• 
llas, mi corazon se oprimió con un sentimiento de inde­
cible auguslia, lágrimas asomaron á mis párpados, y me 
acordé á mi pesar del melancólico proverbio italiano : 

• Ver áNápoles y morir.• 


